
antial{O el año 984, por el cual fué proclamado
el pó tol de una manera oficial caudillo de los
cri tiano e pañole , tan tra cendental hecho re
afIrmó la significación de la ciudad como lugar
de peregrinación, lo que e tradujo en acelerar
el ritmo d su progre o material. Empero, en
conlrába e pró ima la fecha de la gran desgra
cia de la misma, que tal constituyó la deva ta
ció n de que fué objeto por parte de lmanzor,
1 famo o hagib agareno, en el año 997, quien,

alraído por la fama compo telana, apI'O echó la
indolencia de Bermudo II penetró en Galicia,
asolando Tuy, Iria y anliago. E fama que des
lru ú en éSla lodo lo de lruible, e 'cepto la tum
ba del Apó lol, ante la cual enconlró, en ora
ción, a un cenobila, único habitante que en la
ciudad quedaba, y que tra abre al' a su caballo
en la pila bauli mal que todavía e con el' a,
mandó lle al' a Córdoba la campana del lem
plo, a hombro de cauti o , para que en la mez
quita irvieran d lámpara.

En lo primero lustros del iglo XI, iendo pre
lado an Pedro Mezonzo, el famoso autor de la

al e, comenzó la re tauración de la ci uJad, qu
alcanzó nuevo esplendor ya en tiempo d don
Cre conio, obi po de 1037 a 1066, datando de
cnlonce la erección de la muralla, a i como
de una facllada y do torre de la basílica. El
auge de Cornpo. lela como capital ccle iástica de
E paña que era, en puridad, por cuanlo convo-

caba concilio con agraba prelados, inquietó a
Roma, a í emo la e. comunión de don Cre 
conio por el Papa León XI, en atención a em
plear aquél 1 título de «Obi po de la ede po
tólica»). El prelado don Diego Peláez dió comien
zo a la obras del actual templo mayor, en el
último tercio del siglo 1, y u uce or, don Dal·
maeio, vió confirmar e definiL:ivamente el asien
lo de la ede en antiago. El iguiente fué el cé
bre don Di go Gelmírez, primer arzobispo, con
quien habría de culminar el e plendor de la ciu
dad. Hombre de dote . cepcionale de ida
inten a como poca, erdadera figura jemplar
del Medi vo, de arrolló una labor durante lo
eis lu tro de su prelatura--d.e 1109 a 1140

cuya .significación no cabe encerrar en bre e e .
pacio. Su múltiples y, a eces, contradictorias
cualidades ele genero idad y ambición; u entu-
ia mo en pro del progre o cultural artí rico

del incipiente arzobi pado, para lo cual e man
luvo en con lante contacto con la Europa abia
de aquel liempo, culti ando principalmente el
inl rcamhio con la abadía de Clun Clara
val; la participación decidida que tomó en la
disen ione urgida enlre la órbita áulica y la
bandería de obleza y partido , y, finalmente,
u animosa lucha contra el enemigo de fuera

-normando. y árabe --, han uO'erido copio o. ,
y a vece di pare, juicio de los croni ta , too
do conte te , empero, en reconocer el hondo e

Vi~la cxlcrior de la Catedral anles de las o/)ra~ varrocas.
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